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Resumen

En este articulo estudiamos de las transferencias de caudales entre las tesorerías de Jujuy, Salta, Tucumán, Santiago del Estero y Puna (1759-1808), como un mecanismo que nos permita conocer el funcionamiento del sistema fiscal colonial de la región, verificando, de este modo, los alcances de la centralización administrativa y jurisdiccional propuesta por los Borbones mediante el sistema de intendencias, a partir de 1784. Para ello, damos cuenta de dos etapas en las transferencias de fondos entre tesorerías: la primera, entre 1759 y 1783, con destino a Jujuy, caja matriz de la Gobernación del Tucumán y la segunda (1784-1808) hacia la caja de Salta, tesorería principal de la Intendencia de Salta. Para cada período, cuantificamos el volumen de las remesas, analizamos cómo se efectuaron e identificamos cuál fue su incidencia en las estructuras fiscales de las cajas emisoras y de las receptoras. Finalmente, esbozamos nuestras conclusiones, intentando aportar algunas ideas al debate historiográfico sobre el reformismo borbónico en su aspecto fiscal. 
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INTRODUCCIÓN

Para comprender los divergentes patrones de desarrollo económico e institucional que siguieron las regiones americanas conquistadas por los españoles y las zonas ocupadas por los británicos, desde los procesos de independencia hasta nuestros días, algunos investigadores han centrado el eje de sus explicaciones en la comparación de los diferentes legados coloniales de ambos espacios. Entre esas aproximaciones, las propuestas neoinstitucionales, elaboradas principalmente por el premio Nobel de economía Douglass North, lograron una gran difusión, sobre todo en el mundo anglosajón, conformando un marco teórico que ha trascendido el ámbito académico para legitimar intervenciones políticas y económicas de todo tipo.
 Allí, el imperio británico fue representado como un gobierno parlamentario, que garantizaba el autogobierno en sus colonias y que aceptaba un alto grado de diversidad política y religiosa en ellas. Mientras que el imperio español fue caracterizado como un gobierno absoluto, poco inclinado a ceder autoridad frente a sus dominios coloniales y dispuesto a extraer de ellos amplios recursos a bajos costos. Para la explicación neoinstitucional, el absolutismo español impidió el desarrollo político, social y económico de América Latina, al tiempo que las características institucionales del imperio británico en América del Norte permitieron el surgimiento de sociedades más igualitarias, disminuyendo los costos de transacción e incentivando el desarrollo económico en el largo plazo. 
Frente a estas interpretaciones sobre la incidencia de la herencia colonial en el atraso de América Latina, María Alejandra Irigoin y Regina Grafe han propuesto recientemente una mirada renovada sobre la naturaleza del dominio español en América, destacando el carácter negociado más que absoluto en la relación entre la corona y sus súbditos.
 Para las autoras, estas negociaciones fueron especialmente visibles en el funcionamiento del sistema fiscal colonial, en donde buena parte de los recursos de las tesorerías americanas, en lugar de ser extraídos hacia la península, eran redistribuidos con un alto grado de autonomía, en una red de transferencias inter-regionales. Según Irigoin y Grafe, las remesas entre cajas fueron posibles en tanto que la corona, los funcionarios americanos y las elites locales, compartían intereses comunes que los llevaban a entablar complejas negociaciones en torno al control de estos fondos. Para la corona, los situados aseguraban un flujo constante de caudales que se invertían en la defensa de regiones asediadas, contribuyendo a la supervivencia del Imperio en América. A su vez, la organización del sistema de transferencias fiscales daba lugar a distintas oportunidades de sobornos y prebendas para los funcionarios reales, siempre atentos a la posibilidad de obtener ventajas económicas y políticas de las remesas. Mientras que las elites locales se enriquecían controlando buena parte de los traslados físicos de estos caudales, al tiempo que se beneficiaban de los estímulos que estos fondos generaban en las economías hacia las cuales se dirigían. A partir de estas aproximaciones, las autoras concluyeron que las negociaciones verificadas en torno al control de las transferencias fiscales, atentaban contra las tendencias centralizadoras de la monarquía, desdibujando la imagen absolutista del dominio español en sus colonias.

A pesar del notable enriquecimiento que se ha producido en la discusión sobre las finanzas públicas hispanoamericanas,
 no existen estudios que hayan analizado en profundidad las transferencias fiscales intra-coloniales en amplios espacios, como es el caso del Tucumán colonial. Concretamente, para esta región todavía no se cuenta con series confiables de ingresos y gastos, al tiempo que tampoco se conoce qué lógicas predominaron en la recaudación, administración y distribución de los fondos de la Real Hacienda, ni qué modalidades asumieron las vinculaciones fiscales entre las tesorerías interiores, y entre ellas y las capitales virreinales. En consecuencia, este artículo se aproxima al estudio de las remesas fiscales entre las cajas del Tucumán tardocolonial, para determinar el funcionamiento del sistema fiscal de la región y, de este modo, identificar las características que el poder español adquirió durante las últimas cinco décadas coloniales.
Más allá de la ausencia de investigaciones específicas sobre la Real Hacienda del Tucumán, el recorte espacial elegido intenta enriquecer el debate sobre las finanzas coloniales desde un enfoque regional. Esta perspectiva permite poner en cuestión aquellas explicaciones generales que se han elaborado sobre el funcionamiento del sistema fiscal español en América, desde experiencias particulares, que, con sus características propias, complejizan y enriquecen los interpretaciones macro.
 Si bien el recorte espacial se corresponde con una región histórica, que a grandes rasgos coincide con el actual noroeste argentino (jurisdicciones de Jujuy, Salta, Tucumán, Santiago del Estero y Catamarca, mapa 1), también este espacio se constituyó a partir de los vínculos concretos que se desarrollaron entre las distintas cajas que lo conformaron, vínculos que se materializaban, principalmente, por medio de las transferencias fiscales. Mientras que el período elegido se extiende entre 1759 y 1808, recorte que permite evaluar el funcionamiento de las remesas entre cajas, en dos períodos de igual duración (veinticinco años), divididos por un cambio jurisdiccional de vital importancia para el espacio y reflejo claro del reformismo borbónico: la implementación del Sistema de Intendencias en 1784 (mapa 2). 

	Mapa 1. Cajas del Tucumán, fines del siglo XVIII.
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METODOLOGÍA Y FUENTES
Para dar cuenta de los traspasos de fondos entre tesorerías, en primer lugar, se construyeron series de ingresos y gastos anuales para las cajas de Jujuy, Salta, Tucumán, Santiago del Estero, Catamarca y La Puna, entre 1759 y 1808. Mientras que en segunda instancia se procedió a seguir las transferencias fiscales entre cajas a partir de los registros contables de las tesorerías emisoras, cotejando la información en aquellas cajas que recibían los mismos caudales. Para todas las series se emplearon los libros manuales de cada caja, junto a los libros auxiliares de ramos y a los libros mayores. Mientras que en estos últimos los movimientos se anotaban en función de los distintos tipos de impuestos, en el libro manual se registraban los ingresos y los egresos diariamente. Además, se llevaban libros auxiliares para los ramos o impuestos más importantes de cada caja. Al final de un ejercicio fiscal, que generalmente coincidía con el año calendario, los contadores de Real Hacienda volcaban en sus libros mayores los ingresos y gastos diarios que figuraban en el libro manual. Posteriormente, cerraban sus libros mayores en una tabla conocida como sumario o tanteo, en donde se presentaban los montos de ingresos y gastos totales por ramo. Finalmente, los libros mayores, manuales y auxiliares eran enviados a la tesorería principal del Virreinato, en donde las cifras de todas las cajas eran volcadas en una nueva tabla, conocida como carta cuenta, para ser remitida a España. 

A su vez, en la construcción de las series de ingresos, gastos y transferencias fiscales, fue preciso salvar una serie de obstáculos propios de las fuentes analizadas. En este sentido, los estudios cuantitativos que se ocuparon de las finanzas coloniales, se han enfrentado con un conjunto de problemas metodológicos recurrentes. Por un lado, la dificultad y el tiempo que demandan la elaboración de series fiscales completas, condujo a la formulación de trabajos centrados en pocos años, perdiendo de vista el desempeño fiscal en el mediano y largo plazo.
 Mientras que aquellos que optaron por abordar períodos más extensos, emplearon agregados contables como las cartas cuentas, los tanteos o los sumarios.
 Estas fuentes, producto de sucesivas adiciones de los funcionarios de la Real Hacienda, al tiempo que presentaban un perfil de ingresos y gastos demasiado sintético, ocultaban complejos arreglos fiscales, sólo perceptibles en los libros contables de un nivel inferior. De este modo, los montos globales que consignan tanto los sumarios como las cartas cuentas, generalmente no reflejan el volumen real de ingresos. En tal sentido, el propio Klein advertía que al “...utilizar estos agregados contables [libros mayores, sumarios, cartas cuentas] surgen varios problemas técnicos que se pueden dilucidar con un análisis completo de los libros contables de un nivel inferior...”
 Entonces, como se dijo, para el presente estudio se emplearon, principalmente, los libros contables con el mayor grado de desagregación posible: los manuales y los auxiliares de ramo.
LAS REMESAS EN EL TUCUMÁN TARDOCOLONIAL

El principio rector del funcionamiento del sistema fiscal colonial establecía que los gastos locales debían cubrirse con recursos provenientes del ámbito regional de cada caja. Si se producían excedentes en las cajas menores, debían ser remitidos a la caja principal de la región, y esta, a su vez, debía enviar sus ingresos líquidos - ingresos enteros menos gastos - a la caja principal del Virreinato, para ser remitidos a la metrópoli. El volumen total de transferencias fiscales verificadas en las cajas del Tucumán, ascendió a 673.476 pesos entre 1759 y 1808, es decir, un promedio 13.470 pesos anuales. Modestas en comparación con otras remesas fiscales, como las que se dirigían desde Potosí hacia Buenos Aires y rondaban el millón de pesos anuales,
 las transferencias del Tucumán fueron importantes para las estructuras fiscales de la región. Por cada 100 pesos que ingresaban a las cajas del espacio analizado, producto de la actividad recaudatoria de la Real Hacienda, 40 pesos eran redistribuidos hacia dentro y fuera de la región. Al mismo tiempo, estas tesorerías nunca recibieron aportes desde otras jurisdicciones, lo que indica el alto grado de autoabastecimiento de las cajas tucumanas.

Tanto el origen como el destino de las transferencias fiscales fueron variando en función de los cambios jurisdiccionales operados en la región del Tucumán durante los cincuenta años abordados. Fue preciso entonces distinguir dos momentos claramente definidos en los traspasos entre las cajas tucumanas. En el primero, las transferencias se dirigían hacia la ciudad de Jujuy, sede de la caja matriz de la Gobernación del Tucumán, desde las tesorerías de Salta, Tucumán, Catamarca y Santiago del Estero. Se siguió la evolución de estas remesas entre 1759 y 1783, año previo al establecimiento de la Intendencia de Salta del Tucumán y del posterior traslado de la caja principal hacia la ciudad de Salta. Desde 1784 y hasta 1808, durante la segunda etapa de traspasos, los caudales se orientaron hacia la caja de Salta desde las tesorerías de Jujuy, La Puna (desde 1794), Tucumán, Catamarca y Santiago del Estero. Al mismo tiempo, durante ambos períodos, se produjo otro flujo de transferencias: desde la caja de Jujuy para el período 1759-1783 y desde la de Salta entre 1784-1808, con destino a la caja de Buenos Aires. De este modo, mientras que todas las cajas transfirieron caudales hacia otras tesorerías, solamente tres recibieron fondos: la de Jujuy y la de Salta, dentro del espacio estudiado, y fuera de él, la caja de Buenos Aires.

En función de lo expuesto, es preciso detenerse en las situaciones que experimentaron las distintas cajas de la región estudiada. Para cada tesorería, cabe preguntarse qué incidencia tenían las remesas sobre sus estructuras fiscales; qué porcentaje de sus ingresos netos remitían hacia las tesorerías superiores; mediante qué mecanismos se efectuaban las transferencias; quiénes tomaban las decisiones en esta materia y con qué grado de autonomía de los poderes centrales. Estos son algunos de los interrogantes que se trataran a continuación.

La Caja de Jujuy

Sede de la tesorería matriz de la Gobernación del Tucumán hasta 1783, fue esta caja el destino exclusivo de las remesas del espacio en el período 1759-1783. Durante esos veinticinco años, Jujuy recibió un total de 156.331 pesos en concepto de transferencias fiscales, de los cuales, el 77,9 % fue aportado por Salta, el 13,3 % por Tucumán, el 7 % por Catamarca y el 1,7 % por Santiago del Estero. Estas remesas resultaron determinantes en la estructura fiscal de la caja jujeña, representando el 39,3 % de sus ingresos totales entre 1759 y 1783. Salvando el primer quinquenio analizado (1759-1763), los ingresos ordinarios de la tesorería matriz resultaban insuficientes a la hora de cubrir los gastos locales,
 de modo tal que, para cancelar su déficit fiscal, que promedió los 2.167 pesos anuales, la caja jujeña debió recurrir a las transferencias fiscales desde las cajas menores de la Gobernación, que aportaron un promedio de 6.253 pesos por año entre 1759 y 1783. Estas remesas llegaron a multiplicarse por más de cinco veces entre el quinquenio de 1759-1763 y el último analizado (1779-1783), siguiendo de cerca la evolución de las erogaciones jujeñas (Cuadro 1). 

CUADRO 1. ESTRUCTURA FISCAL DE LA CAJA DE JUJUY, POR QUNIQUENIOS, EN PESOS. 1759-1783.

	Concepto
	1759-63
	1764-68
	1769-73
	1774-78
	1779-83
	Total

	Ingreso ordinario
	58.403
	57.401
	28.963
	36.754
	59.516
	241.037

	Ingreso por remesas
	8.610
	24.766
	36.773
	39.964
	46.218
	156.331

	Ingreso Total
	67.013
	82.167
	65.736
	76.718
	105.734
	397.368

	Gasto
	50.585
	58.797
	45.261
	55.565
	77.178
	287.386

	Ingreso T. – Gasto (A)
	16.428
	23.370
	20.475
	21.153
	28.556
	109.982

	Remitido a Bs.As. (B)
	14.804
	0
	23.357
	46.613
	19.000
	103.774

	B / A (%)
	90,1
	0
	114,1
	220,4
	66,5
	94,4


Fuente: Elaboración propia en base a los libros manuales y mayores. Cajas de Jujuy, Salta, Catamarca, Tucumán y Santiago del Estero. 1759-1783. AGN, Sala XIII. 

Tras cubrir sus gastos, la caja de Jujuy empleó sus excedentes para cumplir las obligaciones que mantenía con la caja de Buenos Aires. En este sentido, tal como las cajas menores de la Gobernación del Tucumán debían remitir sus excedentes a Jujuy, esta debía hacer lo propio hacia la ciudad portuaria. Además del importante situado asignado desde Potosí, Buenos Aires gozaba de los ingresos líquidos de las cajas del Paraguay y del Tucumán. Con la creación del Tribunal de Cuentas del Virreinato del Perú en la ciudad de Buenos Aires (1767) y el establecimiento de la capital del Virreinato del Río de la Plata (1776), la corona terminó por dar un marco jurisdiccional más definido a las remesas que desde hacía tiempo atravesaban el espacio hacia el sur. Los 103.774 pesos que salieron desde Jujuy hacia la caja porteña, representaron el 94,4 % de los excedentes jujeños, que ascendieron a los 109.982 pesos entre 1759 y 1783. No obstante, esas transferencias no se verificaban con regularidad, de hecho, el quinquenio 1764-1768 no registraba traspasos hacia Buenos Aires, mientras que el período 1774-1778 daba cuenta de unas remesas que superaban por más del 120 % a los excedentes disponibles. Motivaban estos faltantes las demoras que se producían a la hora de cerrar los balances de todas las cajas, tarea que recaía en el citado Tribunal Mayor de Cuentas porteño. Una vez liquidadas las cuentas que los propios tesoreros de Jujuy remitían hacia Buenos Aires, los oficiales porteños comunicaban a las cajas menores los totales a transferir, proceso que podía extenderse por varios años. 
En general, las transferencias se efectuaban bajo expresas órdenes de instancias superiores, dadas en fechas precisas y para gastos puntuales. Si bien las remesas hacia la caja porteña fueron más bien una excepción en cuanto a la frecuencia observada, los volúmenes transferidos a Buenos Aires completaron casi el cien por ciento de los excedentes jujeños, lo que indica tanto el amplio dominio que ejercían las autoridades centrales sobre el sistema fiscal de la región, como el conocimiento acabado de los sobrantes que la caja matriz de la Gobernación del Tucumán disponía.

Para trasladar físicamente sus excedentes hacia Buenos Aires, la caja de Jujuy empleaba los servicios de los situadistas que conducían las remesas desde Potosí, en tanto que la ciudad de Jujuy era un punto obligado en el trayecto de los conductores del situado. Si bien el conductor del situado no recibía un pago especial por trasladar los excedentes jujeños hacia Jujuy, al premio que estos conseguía en los puertos de salida por la moneda doble obtenida en las cajas menores, se le sumaban los beneficios que dejaba el financiamiento del comercio en las rutas que atravesaban con sus remesas.
 

A partir de 1784, la situación de la Caja de Jujuy cambia radicalmente con la instauración de la Intendencia de Salta y el traslado de la caja principal hacia la ciudad homónima. Desde aquel año, Jujuy pierde las remesas que antes se dirigían a ella desde las cajas menores del Tucumán, al tiempo que deja de remitir caudales hacia Buenos Aires, sustituyéndolos por los envíos que ahora debe hacer hacia la caja de Salta. Además, desde 1794 pierde la jurisdicción sobre La Puna, fuente de importantes recursos por medio del tributo indígena, que desde entonces se convierte en una Subdelegación separada.

Durante el período 1784-1808, las remesas realizadas hacia Salta sumaron 104.427 pesos, caudales que significaron el 32,9 % del total de fondos que recibió la caja principal salteña. A su vez, durante este período los ingresos ordinarios jujeños fueron suficientes para cubrir los gastos locales (Cuadro 2). Como ya se expuso, los traspasos hacia Buenos Aires habían significado el 94,4 % de los excedentes jujeños entre 1759 y 1783, no obstante, durante los siguientes veinticinco años, los envíos hacia Salta desde Jujuy, representaron el 63,6 % de los sobrantes de esta última, indicando un claro cambio en la política fiscal jujeña, que ahora se resistía a remitir todos sus ingresos líquidos. Los ingresos no transferidos por la Caja de Jujuy, pasaban a engrosar sus existencias del año siguiente, bajo la excusa de ser empleados en tiempos de déficit fiscal. Si bien es cierto que en muchas oportunidades el ritmo de los gastos locales no seguía el de los ingresos, en otras tantas, los desmanejos de los tesoreros, cuando no las veladas estafas, provocaban que los sobrantes de la caja desaparecieran rápidamente. 

CUADRO 2. ESTRUCTURA FISCAL DE LA CAJA DE JUJUY, POR QUNIQUENIOS, EN PESOS. 1784-1808.

	Concepto
	1784-88
	1789-93
	1794-98
	1799-03
	1804-08
	Total

	Ingreso
	66.791
	59.027
	31.986
	25.597
	42.067
	225.468

	Gasto
	12.799
	11.014
	13.192
	4.945
	19.410
	61.360

	Ingreso – Gasto (A)
	53.992
	48.013
	18.794
	20.652
	22.657
	164.108

	Remitido a Salta (B)
	21.199
	37.500
	13.582
	12.548
	19.598
	104.427

	B / A (%)
	39
	78,1
	72,3
	60,8
	86,5
	63,6


Fuente: Elaboración propia en base a los libros manuales y mayores. Cajas de Jujuy y Salta. 1784-1808. AGN, Sala XIII. 

Eran los propios oficiales de las cajas menores quienes debían trasladar físicamente los fondos hacia la caja superior inmediata de la región. Para las remesas hacia Salta, el tesorero de Jujuy fue el responsable de remitir un total de 63.081 pesos entre 1784 y 1808, caudal que significaba el 60,4 % de los traspasos totales que partieron desde la caja jujeña. Cuando los tesoreros de la caja principal de Salta no recibían el traspaso consignado en las liquidaciones de cuentas, intimaban a los oficiales de las cajas menores a cancelar sus deudas bajo pena de pagar una multa en primera instancia o directamente ser destituidos. 

En la práctica cotidiana los oficiales salteños no recurrían ni a las sanciones ni a las destituciones y en su lugar, empleaban dos mecanismos para que las transferencias desde las cajas menores se hicieran efectivas. Mediante el primero de ellos, los tesoreros de la caja principal emitían un documento o “libranza”, a nombre de un particular, generalmente un comerciante, por el monto de lo adeudado por la caja menor. Las cajas deudoras estaban obligadas a cancelar los libramientos a los comerciantes que los presentaran, para que estos luego trasladaran los caudales así obtenidos a la caja matriz de la región. Estos comerciantes recién efectuaban la cancelación del documento en la caja principal entre seis y nueve meses después de cobrar las deudas en las cajas menores. Así, el manejo de estos fondos se convertía en un préstamo sin ningún tipo de interés para salvar los apuros que pudieran tener en sus negocios. Las libranzas también jugaban un rol fundamental en la relación establecida entre los oficiales de las cajas menores y los comerciantes que las poseían, en tanto que estos últimos ampliaban su poder de negociación frente a los primeros a la hora de cancelar impuestos a la circulación. Esta modalidad de traspasos de fondos, fue empleada con el 30 % de los caudales remitidos desde Jujuy hacia Salta entre 1784 y 1808.
Menos frecuente fue el segundo mecanismo para hacer efectivas las remesas debidas con la caja de Salta. Para medio de esta modalidad, los oficiales de la caja principal utilizaban los servicios del conductor del situado que venía desde Potosí con destino a Buenos Aires, pasando por las ciudades de Jujuy, Salta, Tucumán y Santiago del Estero. Los funcionarios salteños le otorgaban al situadista un documento a ser cobrado en la caja menor que mantuviera deudas con la tesorería principal de la Intendencia. Los caudales cobrados por manos del situadista en las tesorerías menores, eran empleados en concepto de cancelación de las deudas que mantenía Salta con Buenos Aires, en tanto que esta última debía recibir los excedentes fiscales de la primera. Las remesas desde Jujuy hacia Salta que partieron empleando los servicios del situadista se verificaron solamente en tres años para el período 1784-1808, por un total de 10.051 pesos. Ese monto significó el 9,6 % de las transferencias totales que salieron desde la caja jujeña. 


Finalmente, tal como se observa en el Cuadro 3, tanto los ingresos como los gastos cayeron abruptamente entre los primeros y los últimos veinticinco años estudiados. El volumen de remesas se mantuvo casi sin variaciones en términos absolutos, no obstante, como ya se dijo, el porcentaje de esas remesas en función de los excedentes disponibles fue menor para el segundo período (se remitió a Buenos Aires el 94,4 % de los excedentes de Jujuy entre 1759-1783, frente al envió del 63,6 % del ingreso líquido hacia Salta entre 1784-1808).  Un mayor control del excedente de cada caja por parte de la tesorería principal, era justamente el objetivo central de la instauración del Sistema de Intendencias en la región, objetivo que se frenaba con la realidad de cada caja. Al mismo tiempo, los intentos de centralización administrativa se vieron empañados por el control que ejercieron los comerciantes locales sobre los excedentes remisibles de la caja jujeña, caudales que llegaron a representar cerca de un tercio de los envíos a Salta entre 1784 y 1808. Entonces, para Jujuy, la creación de la Intendencia de Salta significó una caída de los ingresos ordinarios y la pérdida de las remesas desde otras cajas, pero al mismo tiempo, gozó de unos excedentes mayores debido a la caída más marcada aun en los gastos locales.

CUADRO 3. ESTRUCTURA FISCAL DE LA CAJA DE JUJUY, EN PESOS.

1759-1808.

	Concepto
	1759-1783
	1784-1808
	Total

	Ingreso 
	397.368
	225.468
	662.836

	%
	63,8
	36,2
	100

	Gasto
	287.386
	61.360
	348.746

	%
	82,4
	17,6
	100

	Ingreso – Gasto (A)
	109.982
	164.108
	274.090

	%
	40,1
	59,9
	100

	Remesas realizadas (B)
	103.774
	104.427
	208.201

	%
	49,8
	50,2
	100

	B / A (%)
	94,4
	63,6
	76


Fuente: Elaboración propia en base a los libros manuales y mayores. Cajas de Jujuy, Salta, Catamarca, Tucumán y Santiago del Estero. 1759-1808. AGN, Sala XIII. 

La Caja de Salta

En el período 1759-1783, la Caja salteña fue netamente emisora de caudales. Durante esos veinticinco años aportó un total de 121.777 pesos hacia Jujuy, caudales que, como se expuso, representaron el 77,9 % de las remesas recibidas por la matriz de la Gobernación del Tucumán. Como se deduce del Cuadro 4, aquellas transferencias hacia Jujuy fueron posibles en tanto que la tesorería salteña gozaba de un importante excedente, producto del aumento sostenido de los ingresos (487,5 % entre el primero y el último quinquenio del período 1759-1783), frente al incremento más moderado de los gastos (265,9 % entre los mismos quinquenios). En este sentido, la caja de Salta transfirió el 86,3 % de sus sobrantes durante estos veinticinco años.  

CUADRO 4. ESTRUCTURA FISCAL DE LA CAJA DE SALTA, POR QUNIQUENIOS, EN PESOS. 1759-1783.

	Concepto
	1759-63
	1764-68
	1769-73
	1774-78
	1779-83
	Total

	Ingreso
	9.567
	20.017
	34.146
	37.178
	56.207
	157.115

	Gasto
	2.170
	1.672
	1.000
	3.252
	7.941
	16.035

	Ingreso – Gasto (A)
	7.397
	18.345
	33.146
	33.926
	48.266
	141.080

	Remitido a Jujuy (B)
	2.650
	17.497
	30.488
	31.463
	39.679
	121.777

	B / A (%)
	35,8
	95,4
	92
	92,7
	82,2
	86,3


Fuente: Elaboración propia en base a los libros manuales y mayores. Cajas de Jujuy, Salta, Catamarca, Tucumán y Santiago del Estero. 1759-1783. AGN, Sala XIII. 

Entre los traspasos desde la Caja de Salta hacia, aquel que se efectuaba directamente por el tesorero salteño fue el más importante, significando el 69,5 % de las remesas enviadas a Jujuy entre 1759 y 1783. Las transferencias fiscales efectuadas mediante la emisión de libranzas a los comerciantes locales, representó el 23,9 % de las transferencias fiscales hacia la Caja jujeña. Mientras que las transferencias por medio del situado a Buenos Aires, se verificaron solamente en dos años, por un total de 8.000 pesos (3.000 pesos en 1775 y el resto en 1776) sumando el 6,6 % del total de remesas enviadas a Jujuy. 

Desde 1784, la ciudad de Salta se convirtió en la sede de la caja principal de la Intendencia de Salta. Desde entonces, se hizo destinataria de las remesas fiscales desde todas las cajas de la región estudiada, transferencias que ascendieron a los 323.648 pesos para el período 1784-1808. Como se expuso, la caja jujeña fue la responsable del 32,3 % de ese total, seguida por la Caja de La Puna con el 28,5 %, la de Tucumán con el 19,6 %, la de Santiago del Estero con el 10,2 % y la de Catamarca con el 9,5 %. Estas transferencias desde las cajas menores fueron determinantes para la estructura fiscal salteña, dado que, tal como se observó para la caja de Jujuy entre 1759 y 1783, los ingresos ordinarios salteños por sí solos no eran suficientes para cubrir los gastos locales (Cuadro 5). Así, las remesas desde las cajas menores fueron las responsables del 36,7 % de los ingresos totales de la caja de Salta entre 1784 y 1808.
CUADRO 5. ESTRUCTURA FISCAL DE LA CAJA DE SALTA, POR QUNIQUENIOS, EN PESOS. 1784-1808.

	Concepto
	1784-88
	1789-93
	1794-98
	1799-03
	1804-08
	Total

	Ingreso ordinario
	116.371
	104.340
	94.583
	116.523
	127.166
	558.983

	Ingreso por remesas
	56.561
	66.756
	60.838
	57.152
	82.341
	323.648

	Ingreso Total
	172.932
	171.096
	155.421
	173.675
	209.507
	882.631

	Gasto
	158.201
	147.219
	111.529
	135.314
	167.679
	719.942

	Ingreso T. – Gasto (A)
	14.731
	23.877
	43.892
	38.361
	41.828
	162.689

	Remitido a Bs.As. (B)
	1.655
	1.580
	1.996
	20.848
	63.644
	89.723

	B / A (%)
	11
	6,6
	4,5
	54,3
	152,2
	55,2


Fuente: Elaboración propia en base a los libros manuales y mayores. Cajas de Jujuy, Salta, Catamarca, Tucumán y Santiago del Estero. 1784-1808. AGN, Sala XIII. 

El déficit de la caja de Salta alcanzó los 6.438 pesos anuales en promedio, mientras que las remesas desde las cajas menores aportaron una media de 12.946 pesos por año. De este modo, no solo se lograban cancelar los gastos locales mediante las transferencias de las cajas menores, sino que se disponía de un sobrante de importancia para ser remitido a Buenos Aires. No obstante, la principal de Salta transfirió a la caja porteña apenas el 55,2 % de sus excedentes. A diferencia de los traspasos desde Jujuy a Buenos Aires, que habían completado 94,4 % de sus excedentes, los oficiales salteños fueron renuentes para transferir sus ingresos líquidos a la ciudad portuaria. El 70,9 % de esas remisiones desde Salta hacia Buenos Aires se efectuaron en 1806 y 1807, para solventar los gastos de guerra ocasionados por las Invasiones Inglesas. 

Por último, cabe comparar la estructura fiscal de Salta antes y después del establecimiento de la caja principal en la ciudad. Como se deduce del Cuadro 6, lo primero que llama la atención es el marcado incremento en los ingresos, que llagan a multiplicarse por más de cinco veces, y en los gastos, que lo hacen por más de 44 veces, entre ambos períodos.
 De este modo, si bien la caja de Salta, a partir de la creación de la Intendencia, logró cubrir sus gastos gracias a las remesas enviadas desde las cajas menores, sus propias transferencias hacia otras cajas disminuyeron en términos absolutos (cayeron desde los 121.080 pesos que se enviaban a Jujuy entre 1759 y 1783, a los 89.723 pesos remitidos a Buenos Aires entre 1784-1808) y en relación a los excedentes remisibles (se pasó de una transferencia del 86,3 % del producto líquido hacia Jujuy, frente a unas remesas del 55,2 % de los excedentes hacia Buenos Aires). 
CUADRO 6. ESTRUCTURA FISCAL DE LA CAJA DE SALTA, EN PESOS.

1759-1808.

	Concepto
	1759-1783
	1784-1808
	Total

	Ingreso Total
	157.115
	882.631
	1.033.398

	%
	15,1
	84,9
	100

	Gasto
	16.035
	719.942
	735.977

	%
	2,2
	97,8
	100

	Ingreso – Gasto (A)
	141.080
	162.689
	303.769

	%
	46,4
	53,6
	100

	Remesas realizadas (B)
	121.777
	89.723
	211.500

	%
	57,6
	42,4
	100

	B / A (%)
	86,3
	55,2
	69,6


Fuente: Elaboración propia en base a los libros manuales y mayores. Cajas de Jujuy, Salta, Catamarca, Tucumán y Santiago del Estero. 1759-1808. AGN, Sala XIII. 

La Caja de Tucumán

La Caja que se ubicada en la ciudad de San Miguel de Tucumán, nunca recibió ningún tipo transferencia fiscal desde otra tesorería, al tiempo que, durante los cincuenta años estudiados, debió remitir sus excedentes hacia Jujuy (1759-1783) y hacia Salta (1784-1808). Para el primer período, el volumen total de traspasos desde Tucumán alcanzó los 20.869 pesos, significando el 13,3 % de las remesas que recibió la tesorería jujeña desde las caja menores. Tal como se deduce del Cuadro 7, los sobrantes de Tucumán fueron posibles en tanto que la tesorería contaba con unos gastos locales muy reducidos. No obstante, la caja tucumana solamente remitió el 43,9 % de sus productos líquidos, marcando una tendencia que se generaliza para los casos de las Cajas de Santiago del Estero y Catamarca.

CUADRO 7. ESTRUCTURA FISCAL DE LA CAJA DE TUCUMÁN, POR QUNIQUENIOS, EN PESOS. 1759-1783.

	Concepto
	1759-63
	1764-68
	1769-73
	1774-78
	1779-83
	Total

	Ingreso
	10.511
	13.554
	8.238
	6.826
	11.802
	50.931

	Gasto
	592
	582
	1.269
	385
	613
	3.441

	Ingreso – Gasto (A)
	9.919
	12.972
	6.969
	6.441
	11.189
	47.490

	Remitido a Jujuy (B)
	3.923
	5.632
	4.030
	4.350
	2.934
	20.869

	B / A (%)
	39,6
	43,4
	57,8
	67,5
	26,2
	43,9


Fuente: Elaboración propia en base a los libros manuales y mayores. Cajas de Jujuy y Tucumán. 1759-1808. AGN, Sala XIII. 

¿Por qué fueron tan exiguas las remisiones desde Tucumán en función de sus excedentes? Para Gabriel Güemes Montero, quien fuera el tesorero de la caja matriz de Jujuy desde 1778 y de la principal de Salta desde 1784, los motivos de los atrasos de la caja de Tucumán se debían a la ineficiencia de su tesorero, Joseph de Thames, quien se desempeñó en esa función entre 1769 y 1786. A la muerte del citado Thames, el tesorero Güemes Montero debió revisar el estado de las cuentas de la caja de Tucumán. Una vez realizado el expediente, expresaba:

“[…] tanto al finado Thames, cuanto a los demás tenientes nuestros hemos desde Jujuy y desde esta Capital dado órdenes, e instrucciones repetidas para incrementar la Real Hacienda y manejarla uniformemente en todas partes, pero ha sido tan limitado el efecto que ha producido que jamás creí ver desgreño semejante. Cuando llegué al Tucumán y tomé conocimiento de aquella Tesorería no hallé papel con papel, cosa con cosa, cuenta bien concluida […] Para cubrir sus alcances que llegaron a muy cerca de ocho mil pesos […] le vendí cuantos bienes tuvo sin contemplación […]” 

Más allá de las palabras de Güemes Montero, fue posible observar en Tucumán una estrecha relación entre la administración de la Real Hacienda y los comerciantes de la región, relación que podría brindar una respuesta a los faltantes en las remesas tucumanas. Esas vinculaciones fueron especialmente visibles en los mecanismos que se empleaban en Tucumán para remitir los caudales a Jujuy. Mientras que en Salta el 23,9 % de las transferencias enviadas a la matriz se efectuaron mediante las libranzas a comerciantes, en Tucumán representaron el 74,4 %.
 Todo parece indicar que estos comerciantes jugaron un rol determinante en el manejo de las finanzas tucumanas y en los consecuentes faltantes a la hora de entregar el producto líquido de la caja. De hecho, el mismo Güemes Montero advertía sobre la convivencia entre los funcionarios de la Real Hacienda y las elites locales:

“[…] Nunca estos [ramos de la Real Hacienda] pueden estar bien administrados por tenientes nuestros que han de ser con precisión vecinos de las mismas ciudades. Nada hace más indulgente al hombre que las inmediatas conexiones, compadrazgos y parentescos. Y así se ve que cuantos tenientes se ponen en todas las ciudades ninguno totaliza con esmero las cobranzas que son debidas a la Soberanía. […]” 


En el segundo período (1784-1808), que se abre con el traslado de la caja principal a Salta, las remesas tucumanas hacia esta última alcanzaron los 63.332 pesos. Esas transferencias fiscales fueron posibles en tanto que la caja contó con unos ingresos suficientes para hacer frente a los gastos locales. Sin embargo, las remesas tucumanas hacia Salta apenas alcanzaron el 51,6 % del excedente de la primera. Tal como se observó en el período anterior, la mayor parte de esos traspasos (el 64 % del total de remesas enviadas a Salta) estuvo en manos de los comerciantes locales. 

CUADRO 8. ESTRUCTURA FISCAL DE LA CAJA DE TUCUMÁN, POR QUNIQUENIOS, EN PESOS. 1784-1808.

	Concepto
	1784-88
	1789-93
	1794-98
	1799-03
	1804-08
	Total

	Ingreso 
	29.302
	26.337
	23.374
	33.736
	55.381
	168.130

	Gasto
	3.985
	3.443
	7.924
	8.225
	21.906
	45.483

	Ingreso  – Gasto (A)
	25.317
	22.894
	15.450
	25.511
	33.475
	122.647

	Remitido a Salta (B)
	22.329
	18.632
	8.254
	0
	14.117
	63.332

	B / A (%)
	88,2
	81,4
	53,4
	0
	42,2
	51,6


Fuente: Elaboración propia en base a los libros manuales y mayores. Cajas de Salta y Tucumán. 1759-1808. AGN, Sala XIII. 


Comparando los dos períodos analizados (Cuadro 9), la caja de Tucumán fue la que más cambios presentó entre las cajas menores. Mientras que los ingresos ordinarios se multiplicaron por más de tres veces, los gastos lo hicieron por poco más de trece veces. A pesar de este aumento desmedido en el gasto, la caja multiplicó sus excedentes por más de dos veces y media. Las transferencias fiscales hacia otras cajas también crecieron notablemente. Si bien las reformas jurisdiccionales y administrativas, producto de la creación de la Intendencia de Salta, lograron un incrementó de esas remesas en términos absolutos, no significaron un mayor control sobre los excedentes producidos por la caja de Tucumán. En este sentido, de cada 100 pesos de ingresos líquidos tucumanos, se remitieron a Jujuy 44 pesos (1759-1783). Cuando Salta fue la caja principal (1784-1808), las transferencias tucumanas alcanzaron los 51 pesos por cada 100 pesos que resultaban de excedente.

CUADRO 9. ESTRUCTURA FISCAL DE LA CAJA DE 
TUCUMÁN, EN PESOS.

1759-1808.

	Concepto
	1759-1783
	1784-1808
	Total

	Ingreso 
	50.931
	168.130
	219.061

	%
	23,2
	76,8
	100

	Gasto
	3.441
	45.483
	48.924

	%
	7
	93
	100

	Ingreso – Gasto (A)
	47.490
	122.647
	170.137

	%
	27,9
	72,1
	100

	Remesas realizadas (B)
	20.869
	63.332
	84.201

	%
	24,8
	75,2
	100

	B / A (%)
	43,9
	51,6
	49,5


Fuente: Elaboración propia en base a los libros manuales y mayores. Cajas de Jujuy, Salta y Tucumán. 1759-1808. AGN, Sala XIII. 

Caja de Catamarca

Para la caja de la ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca, las remesas hacia la matriz de Jujuy, entre 1759 y 1783, ascendieron a 10.985 pesos, al tiempo que nunca recibió traspasos desde ninguna tesorería. Como indica el Cuadro 10, las transferencias catamarqueñas fueron posibles en tanto que esta caja mantuvo un perfil de ingresos netamente superiores a sus gastos. Durante aquellos veinticinco años, los traspasos hacia la caja jujeña representaron el 72,5 % de los excedentes remisibles de Catamarca.

CUADRO 10. ESTRUCTURA FISCAL DE LA CAJA DE CATAMARCA, POR QUNIQUENIOS, EN PESOS. 1759-1783.

	Concepto
	1759-63
	1764-68
	1769-73
	1774-78
	1779-83
	Total

	Ingreso
	3.565
	2.841
	4.176
	2.662
	5.056
	18.300

	Gasto
	1.421
	578
	851
	108
	180
	3.138

	Ingreso – Gasto (A)
	2.144
	2.263
	3.325
	2.554
	4.876
	15.162

	Remitido a Jujuy (B)
	2.037
	1.438
	2.055
	1.850
	3.605
	10.985

	B / A (%)
	95
	63,5
	61,8
	72,4
	73,9
	72,5


Fuente: Elaboración propia en base a los libros manuales y mayores. Cajas de Jujuy y Catamarca. 1759-1808. AGN, Sala XIII. 

Llamativamente, el 25,7 % de las transferencias totales desde Catamarca hacia Jujuy se realizaron en efectos de la tierra: 2.368 pesos en 3.483 varas de lienzo y 458 pesos en 222 arrobas de algodón en rama.
 ¿Cómo obtenía la Real Hacienda catamarqueña estos efectos? Según se ha podido comprobar, el pago de algunos ramos, tales como las alcabalas
 o los tributos indígenas, solían realizarse en este tipo de productos. Al mismo tiempo, la cancelación de los remates de ramos también contenía un porción del pago en especie, tal como fue el remate de las alcabalas de la tierra en 1774, en donde el comerciante Pedro Palacios obtenía el derecho al cobro del impuesto, otorgando a cambio 100 pesos anuales en plata de 8 reales y 320 pesos en lienzos de algodón. 


Desde 1784 y hasta 1808, las remesas de Catamarca, que alcanzaron los 30.677 pesos, fueron posibles gracias a unos ingresos ordinarios en franco aumento. No obstante, esas transferencias representaron el 55,5 % de los excedentes disponibles para ser remitidos. Al igual que lo observado para otras cajas, los sobrantes anuales no remitidos se trasladaban a la cuenta del año siguiente con el pretexto de emplearse en momentos de crisis fiscal. Durante esta segunda etapa, continuaron las remesas en especies (lienzo y algodón en bruto), mientras que cayó abruptamente la participación del tesorero catamarqueño a la hora del transporte físico de los caudales hacia Salta. En el período 1784-1808, el 71,7 % de los traspasos de Catamarca hacia la caja principal se realizaron mediante los comerciantes locales, situación que marca un claro quiebre con el período anterior, en donde no se había empleado esta modalidad en ningún año.
CUADRO 11. ESTRUCTURA FISCAL DE LA CAJA DE CATAMARCA, POR QUNIQUENIOS, EN PESOS. 1784-1808.

	Concepto
	1784-88
	1789-93
	1794-98
	1799-03
	1804-08
	Total

	Ingreso 
	7.871
	9.088
	8.694
	22.622
	35.246
	83.521

	Gasto
	420
	1.340
	410
	3.019
	23.080
	28.269

	Ingreso  – Gasto (A)
	7.451
	7.748
	8.284
	19.603
	12.166
	55.252

	Remitido a Salta (B)
	6.449
	6.555
	8.401
	0
	9.272
	30.677

	B / A (%)
	86,6
	84,6
	101,4
	0
	76,2
	55,5


Fuente: Elaboración propia en base a los libros manuales y mayores. Cajas de Salta y Catamarca. 1759-1808. AGN, Sala XIII. 


Comparativamente, tanto los ingresos ordinarios como los gastos experimentaron un importante incremento durante el todo período estudiado, según se deduce del Cuadro 12. Ese aumento posibilitó que las remesas se tripliquen entre 1759-1783 y los veinticinco años siguientes. Sin embargo, el control que ejerció la caja principal de Salta (1784-1808) sobre los excedentes catamarqueños, fue menor que aquel que había practicado la caja de Jujuy cuando le tocó ser el destino de esas transferencias (1759-1783), período en el cual las remesas alcanzaron el 72,5 % de los ingresos líquidos, mientras que para los veinticinco años siguientes, los traspasos representaron el 55,5 % de los sobrantes de la caja de Catamarca. 

CUADRO 12. ESTRUCTURA FISCAL DE LA CAJA DE CATAMARCA, EN PESOS. 1759-1808.

	Concepto
	1759-1783
	1784-1808
	Total

	Ingreso 
	18.300
	83.521
	101.821

	%
	18
	82
	100

	Gasto
	3.138
	28.269
	31.407

	%
	10
	90
	100

	Ingreso – Gasto (A)
	15.162
	55.252
	70.414

	%
	21,5
	78,5
	100

	Remesas realizadas (B)
	10.985
	30.677
	41.662

	%
	26,4
	73,6
	100

	B / A (%)
	72,5
	55,5
	59,2


Fuente: Elaboración propia en base a los libros manuales y mayores. Cajas de Jujuy, Salta y Catamarca. 1759-1808. AGN, Sala XIII. 

La Caja de Santiago del Estero

Aunque en volúmenes más modestos, la caja de Santiago contaba con unos ingresos ordinarios suficientes como para generar transferencias anuales de caudales hacia Jujuy durante el período 1759-1783. A pesar de ello, las remisiones efectivamente realizadas desde Santiago hacia la caja matriz de la Gobernación, fueron las más bajas entre las cajas menores, con apenas el 17,2 % de los ingresos líquidos santiagueños (Cuadro 13). Llamativamente, todas las transferencias físicas de los caudales de la caja de Santiago del Estero hacia Jujuy, se efectuaron sin que participe de ellas el tesorero local. En su lugar, se emplearon a distintos comerciantes para remitir los sobrantes de la caja. 

CUADRO 13. ESTRUCTURA FISCAL DE LA CAJA DE SANTIAGO DEL ESTERO, POR QUNIQUENIOS, EN PESOS. 1759-1783.

	Concepto
	1759-63
	1764-68
	1769-73
	1774-78
	1779-83
	Total

	Ingreso
	1.420
	3.280
	1.928
	3.919
	6.827
	17.374

	Gasto
	219
	429
	107
	239
	707
	1.701

	Ingreso – Gasto (A)
	1.201
	2.851
	1.821
	3.680
	6.120
	15.673

	Remitido a Jujuy (B)
	0
	199
	200
	2.301
	0
	2.700

	B / A (%)
	0
	7
	11
	62,5
	0
	17,2


Fuente: Elaboración propia en base a los libros manuales y mayores. Cajas de Jujuy y Santiago del Estero. 1759-1808. AGN, Sala XIII. 


Entre 1784 y 1808, las remesas desde Santiago hacia Salta completaron los 32.870 pesos, representando ahora el 88,5 % de los fondos disponibles para ser transferidos de la caja (Cuadro 14). También en este período fueron los comerciantes locales los responsables de los traslados físicos de caudales a la caja principal salteña, con el 76,4 % de las remesas totales remitidas. El resto se cancelaba mediante los servicios del situado a Buenos Aires.

CUADRO 14. ESTRUCTURA FISCAL DE LA CAJA DE SANTIAGO DEL ESTERO, POR QUNIQUENIOS, EN PESOS. 1784-1808.

	Concepto
	1784-88
	1789-93
	1794-98
	1799-03
	1804-08
	Total

	Ingreso 
	13.791
	10.628
	12.403
	20.869
	21.990
	79.681

	Gasto
	2.632
	5.249
	7.398
	11.308
	15.948
	42.535

	Ingreso  – Gasto (A)
	11.159
	5.379
	5.005
	9.561
	6.042
	37.146

	Remitido a Salta (B)
	6.584
	4.069
	5.852
	9.656
	6.709
	32.870

	B / A (%)
	59
	75,6
	116,9
	101
	111
	88,5


Fuente: Elaboración propia en base a los libros manuales y mayores. Cajas de Salta y Santiago del Estero. 1759-1808. AGN, Sala XIII. 


Finalmente, en el Cuadro 15 se aprecia la marcada diferencia entre períodos. Particularmente llamativo es el incremento del volumen total transferido, que se multiplicó por más de doce veces. También es interesante observar el marcado incremento en el porcentaje de remisiones en función de los excedentes, que, como se analizó, pasaron del 17,2 % al 88,5 %, marcando un mayor dominio sobre la caja santiagueña de los oficiales de la principal de Salta, en comparación con aquel que habían ejercido los tesoreros de la caja de Jujuy, durante el tiempo que esta fue la matriz de la Gobernación del Tucumán.

CUADRO 15. ESTRUCTURA FISCAL DE LA CAJA DE SANTIAGO DEL ESTERO, EN PESOS. 1759-1808.

	Concepto
	1759-1783
	1784-1808
	Total

	Ingreso 
	17.374
	79.681
	97.055

	%
	17,9
	82,1
	100

	Gasto
	1.701
	42.535
	44.236

	%
	3,8
	96,2
	100

	Ingreso – Gasto (A)
	15.673
	37.146
	52.819

	%
	29,7
	70,3
	100

	Remesas realizadas (B)
	2.700
	32.870
	35.570

	%
	7,6
	92,4
	100

	B / A (%)
	17,2
	88,5
	67,3


Fuente: Elaboración propia en base a los libros manuales y mayores. Cajas de Jujuy, Salta y Santiago del Estero. 1759-1808. AGN, Sala XIII. 

La Subdelegación de la Puna

Por último, la Subdelegación de la Puna, creada en 1794 como un desprendimiento de la caja de Jujuy, presenta un comportamiento singular. Mientras que nunca recibió caudales en concepto de remesas, transfirió hacia la tesorería salteña la nada despreciable cifra de 92.342 pesos, convirtiendo a los aportes puneños en los segundos en orden de importancia entre todas las remisiones con destino a la caja de Salta. Además, logró alcanzar el nivel más alto de transferencias en función de los excedentes disponibles, al traspasar hacia la tesorería principal el 99,4 % de su producto líquido entre 1794 y 1808. Del total de transferencias efectuadas hacia Salta, el 71 % se realizaron por medio del propio subdelegado de la Puna, mientras que el resto se verificó mediante apoderados de los mismos, generalmente comerciantes, que se encargaron del traslado físico de los caudales excedentarios de la Puna. 

El componente principal de las transferencias de La Puna se originaba en el tributo indígena. De hecho, esta tesorería fue creada por los oficiales de salteños con el fin de captar la tributación de una importante población indígena asentada en la región. No es llamativo entonces el amplio control de los productos de esta caja por parte de los oficiales de Salta, dado que de ellos mismos había dependido su creación. 

CUADRO 16. ESTRUCTURA FISCAL DE LA CAJA DE LA PUNA, POR QUNIQUENIOS, EN PESOS. 1784-1808.

	Concepto
	1794-98
	1799-03
	1804-08
	Total

	Ingreso 
	34.228
	37.369
	31.062
	102.659

	Gasto
	6.821
	2.102
	803
	9.726

	Ingreso  – Gasto (A)
	27.407
	35.267
	30.259
	92.933

	Remitido a Salta (B)
	24.749
	34.948
	32.645
	92.342

	B / A (%)
	90,3
	99,1
	107,9
	99,4


Fuente: Elaboración propia en base a los libros manuales y mayores. Cajas de Salta y La Puna. 1759-1808. AGN, Sala XIII. 

CONCLUSIONES
En función de lo expuesto, fue posible observar un activo sistema de transferencias de caudales entre las tesorerías del Tucumán. Cuando la caja principal de la región se ubicó en la ciudad de Jujuy, los ingresos obtenidos mediante las remesas fiscales desde las cajas menores significaron el 39,3 % de sus ingresos totales (1759-1783), resultando centrales para atender al gasto local de la caja. Similar situación se verificó con el traslado a Salta de la tesorería principal, en donde las transferencias desde otras cajas alcanzaron el 36,7 % de los ingresos totales de la tesorería, cubriendo su déficit fiscal. Al mismo tiempo, tal como se observa en el Cuadro 17, las remesas entre cajas se incrementaron notablemente entre los dos períodos analizados, con la excepción de la Caja de Salta.

CUADRO 17. REMESAS TOTALES, EN PESOS. 1759-1808.

	Caja emisora
	1759-83
	%
	1784-08
	%
	Total
	%

	Salta
	121.777
	46,8
	89.723
	21,7
	211.500
	31,4

	Jujuy
	103.774
	39,9
	104.427
	25,3
	208.201
	30,9

	Puna
	-
	-
	92.342
	22,3
	92.342
	13,7

	Tucumán
	20.869
	8
	63.332
	15,3
	84.201
	12,5

	Catamarca
	10.985
	4,2
	30.677
	7,4
	41.662
	6,2

	Santiago
	2.700
	1
	32.870
	8,0
	35.570
	5,3

	Total
	260.105
	100
	413.371
	100
	673.476
	100


Fuente: Elaboración propia en base a los libros manuales y mayores. Cajas de Salta, Jujuy, Tucumán, Catamarca, Santiago del Estero y La Puna. 1759-1808. AGN, Sala XIII. 

Si bien fue posible deducir que los niveles de traspasos entre cajas se acrecentaron en términos absolutos a partir de la creación de la Intendencia de Salta del Tucumán en 1784, resulta aun más importante determinar si el aumento en el volumen de las remesas obedeció al incremento que experimentaron los excedentes remisibles de cada caja, o si fue una consecuencia de la presión que ejercieron los funcionarios de la caja principal de Salta sobre las cajas menores. Para acercarse a una respuesta, se analizó el porcentaje de transferencias fiscales en función de los sobrantes de cada caja (Cuadro 18). De allí fue posible deducir que las tesorerías más importantes del Tucumán, remitieron un porcentaje notablemente menor de sus ingresos líquidos desde 1784, como fueron los casos de Salta y Jujuy. Aunque en volúmenes más modestos, también en Catamarca cayó el porcentaje de remesas en función de los excedentes, mientras que  la caja de Tucumán experimentó un leve aumento en esa relación entre ambos períodos. La única excepción a esta tendencia fue el caso de la caja de Santiago del Estero, dado que la Subdelegación de la Puna, que transfirió un alto porcentaje de sus sobrantes, recién fue creada en 1794.
CUADRO 18. PORCENTAJE DE REMESAS REALIZADAS EN FUNCIÓN DE LOS EXCEDENTES, POR CAJA. 1759-1808.

	Cajas
	1759-83 (%)
	1784-08 (%)
	1759-08 (%)

	Salta
	86,3
	55,5
	69,6

	Jujuy
	94,4
	63,6
	76

	Tucumán
	43,9
	51,6
	49,5

	Catamarca
	72,5
	55,5
	59,2

	Santiago
	17,2
	88,5
	67,3

	Puna
	-
	99,4
	99,4

	Total
	79
	65,1
	69,9


Fuente: Elaboración propia en base a los libros manuales y mayores. Cajas de Salta, Jujuy, Tucumán, Catamarca, Santiago del Estero y La Puna. 1759-1808. AGN, Sala XIII. 

Entonces, a pesar del aumento en los volúmenes totales de remesas fiscales a partir de 1784, ninguna caja cumplió con el total de caudales que debería haber transferido. Aunque los oficiales de las cajas menores se excusaban de sus incumplimientos aduciendo la necesidad de cubrir la ausencia de fondos propios en tiempos de déficit fiscal, las razones por las cuales no remitían la totalidad de sus caudales fueron más complejas. El carácter autonómico de las ciudades del espacio, herencia de los Habsburgos, parece haber sido una tendencia que las reformas borbónicas no pudieron contrarrestar. Era entendible que funcionarios de las cajas menores fueran renuentes a la hora de remitir los caudales que habían sido recaudados en el ámbito de sus cajas, en buena medida gracias a sus propios esfuerzos y por los cuales no se recibía ninguna contraprestación a cambio. Se observa entonces que la caracterización de un ejercicio del dominio fiscal de tipo absolutista, resulta ajena a la  realidad observada en el Tucumán, en tanto que las cajas gozaban de una amplia autonomía para disponer de sus excedentes. 

Por otro lado, resulta interesante determinar en dónde se ubica el patrón de remesas fiscales del Tucumán, en el contexto de otros situados que surcaron el espacio hispanoamericano, tales como los envíos desde Potosí a Buenos Aires o las transferencias desde Nueva España hacia el Caribe. Justamente, sobre este punto se ha planteado una divergencia de interpretación. Para Carlos Marichal,
 el incremento en los volúmenes remitidos desde Nueva España hacia el Caribe, hacia fines del siglo XVIII, fue una expresión del absolutismo borbónico, materializado en un mayor grado de centralización en el manejo de los fondos de la Real Hacienda. Mientras que según Irigoin y Grafe,
 el aumento en las transferencias de caudales interregionales, en lugar de consolidar el dominio de la corona sobre los recursos fiscales, fortalecía el poder de las elites locales, quienes, por un lado, ejercían un amplio control sobre el transporte físico de los situados, utilizándolos para financiar a las actividades mercantiles en el camino hacia su destino final, al tiempo que se beneficiaban del gran estimulo que estas remesas provocaban sobre las economías locales hacia las cuales se dirigía, potenciando los mercados y atrayendo importantes flujos comerciales con sus ingentes aportes de liquidez. 
En la región del Tucumán, los comerciantes de las elites locales llegaron a manejar el 40,2 % de las transferencias físicas de caudales entre cajas. De hecho, la implementación de la Intendencia de Salta no significó una reapropiación, por parte de los nuevos funcionarios reales, de las potestades de la Real Hacienda en esta materia. Así lo demuestra el Cuadro 19, en donde se observa que los caudales transferidos por los comerciantes pasan de ser el 30,3 % de todas las remesas entre 1759-1783, al 45 % durante los veinticinco años siguientes. Al mismo tiempo, correlacionando los datos de los Cuadros 18 y 19, es posible deducir que mientras fue mayor la participación de los comerciantes locales en el transporte de caudales entre cajas, menor era el porcentaje de remesas realizadas en función del excedente de cada caja. Con la excepción de la caja de Salta, este principio se cumplía para las cinco tesorerías restantes del espacio. Todo parece indicar que, tal como señalaran Irigoin y Grafe, las remesas fiscales constituyeron un mecanismo empleado por los sectores más acomodados de la sociedad para obtener posiciones ventajosas a la hora de entablar negociaciones con los funcionarios reales por el pago de las cargas impositivas. Determinar cómo se realizaban esas negociaciones es una tarea que excede el presente trabajo y las fuentes consultadas para el mismo, no obstante, constituye un tema de gran relevancia para desentrañar las vinculaciones entre esas elites y la administración de la Real Hacienda. Lo que si queda claro es que el avance de los particulares sobre tareas que les eran propias a los funcionarios reales, constituía un claro debilitamiento del poder de la metrópoli en la región.

CUADRO 19. PORCENTAJE DE TRANSFERENCIAS ENTRE CAJAS EFECTUADAS POR MEDIO DE COMERCIANTES, POR CAJA.1759-1808.

	Cajas
	1759-83 (%)
	1784-08 (%)
	1759-08 (%)

	Santiago
	100
	76,4
	78,2

	Tucumán
	74,4
	64
	66,6

	Catamarca
	0
	71,7
	52,8

	Puna
	*
	29
	29

	Jujuy
	*
	30
	30

	Salta
	23,9
	*
	23,9

	Total
	30,3
	45
	40,2


* La caja de la Puna recién fue creada en 1794. Jujuy, entre 1759-1783 remitió fondos a Buenos Aires por medio del situadista real, lo mismo que Salta para el período 1784-1808.

Fuente: Elaboración propia en base a los libros manuales y mayores. Cajas de Salta, Jujuy, Tucumán, Catamarca, Santiago del Estero y La Puna. 1759-1808. AGN, Sala XIII. 

Si se considera que uno de los objetivos principales del sistema de intendencias en su aspecto fiscal era lograr un mayor control sobre los excedentes de cada caja, para ser remitidos a la capital virreinal y de allí a la metrópoli, los resultados en el Tucumán tardocolonial fueron limitados y contradictorios. En su afán por centralizar el sistema fiscal colonial y así captar mayores recursos, la acometida de los Borbones trazó nuevas jurisdicciones y nombró autoridades con amplias competencias fiscales. Sin embargo, al acrecentar el poder de los funcionarios de la caja principal de Salta, estos dispusieron de los fondos del fisco según su voluntad, volcando en la jurisdicción salteña los excedentes que obtenían, entre otras fuentes, de las transferencias de caudales desde las cajas menores, al tiempo que entraban en sendas negociaciones con los comerciantes locales para el traslado físico de esas remesas. 


Finalmente, tal como han señalado Irigoin y Grafe para el espacio colonial hispanoamericano en general,
 es notorio observar que las líneas de fracturas de las nuevas entidades políticas que surgieron en el espacio del Tucumán tras la desintegración del Imperio español, estuvieron marcadas por las antiguas jurisdicciones de las tesorerías de la Real Hacienda. Desde 1814 se desprendieron de la Intendencia de Salta las cajas de Tucumán, Santiago del Estero y Catamarca. Al tiempo que las jurisdicciones de Salta y Jujuy, cuyas tesorerías habían mantenido el flujo de traspasos más activo del espacio, permanecieron unidas hasta 1834. Como resulta evidente, la nueva conformación política del espacio, durante las primeras décadas del siglo XIX estuvo atravesada por las prácticas fiscales heredadas de la colonia. A los problemas de financiar las nuevas organizaciones políticas de la región, en un período marcado por unos ingresos decrecientes debido a la caída del comercio y unos gastos en aumento por la guerra, se sumará la paralización del antiguo sistema de transferencias de caudales entre las cajas, remesas que, como se analizó en este trabajo, resultaban centrales a la hora de cumplir las obligaciones fiscales del espacio.

Archivos
	AGN
	Archivo General de la Nación, Buenos Aires.


Caja de Salta:

9-7-4, 1760-1770; 9-7-5, 1771-1775; 9-7-6, 1776-1781; 9-8-1, 1782-1784; 9-8-2, 1784-1791; 9-8-3, 1786; 9-8-4, 1787; 9-8-5, 1788; 9-8-6, 1789; 9-9-1, 1790; 9-9-2, 1791; 9-9-3, 1792; 9-9-4, 1793; 9-9-5, 1794; 9-9-6, 1795; 9-9-7, 1796; 10-1-1, 1797; 10-1-2, 1798; 10-1-3, 1799; 10-1-4, 1800; 10-1-5, 1801; 10-2-1, 1802-1803; 10-2-2, 1803; 10-2-3, 1804; 10-2-4, 1804; 10-3-1, 1804-1805; 10-3-2, 1805; 10-3-3, 1806; 10-3-4, 1806; 10-3-5, 1807; 10-4-1, 1807; 10-4-2, 1808; 10-4-3, 1809. 
Caja de Jujuy:

10-6-1, 1768-1771; 10-6-2, 1772-1775; 10-6-3, 1776-1779; 10-6-4, 1780-1783; 10-7-1, 1784-1788; 10-7-2, 1787-1789; 10-7-3, 1790-1792; 10-7-4, 1793-1794; 10-7-5, 1795-1799; 10-8-1, 1800-1802; 10-8-2, 1803-1804; 10-8-3, 1804-1806; 10-8-4, 1807-1809.

Caja de Tucumán:

12-7-2, 1749-1770; 12-7-3, 1772-1783; 12-7-4, 1784-1787; 12-7-5, 1788-1791; 12-7-6, 1792-1797; 12-7-7, 1798-1802; 12-8-1, 1803-1805; 12-8-2, 1806-1810.

Caja de Santiago del Estero:

12-8-5, 1749-1775; 12-8-6, 1776-1785; 12-8-7, 1787-1793; 12-9-1, 1794-1803; 12-9-2, 1803-1809.

Caja de Catamarca:

12-10-2, 1749-1773; 12-10-3, 1774-1785; 12-10-4, 1786-1791; 12-10-5, 1792-1810.
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